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V.S.Ramachandranesunneurólogoque seha
especializadoenpatologías sorprendentes.Hace
años leíFantasmas en el cerebro, y ahora acabade
publicarTheTell - taleBrain. Unode los extraños
casosqueestudia tienequever con lametáfora.
Transcribo su texto: “Una lesión cerebral dejó al
enfermoparcialmenteparalizadodel ladodere-
cho, pero sólounapequeñapartede sus funciones
intelectuales quedódañada. Podíamanteneruna
conversación razonablementebien.Duranteunas

pruebas lepreguntamosqué significaba el pro-
verbio: “Noesoro todo loque reluce”. “Significa
queno todo lo amarillo ybrillante es oro”. “¿Puede
sacarde ello algunaenseñanza?”. “Sí, quehayque
tenermuchocuidadocuando se va auna joyería a
comprar algo”.El enfermoera incapazdeentender
el significado simbólicode la expresión.Rama-
chandran llamaaeste trastorno “ceguerapara
lametáfora” yda tanta importancia a estemodo
demanejar la informaciónque sepregunta si la
evolución haproducidoenel cerebrohumanoun
centropara lasmetáforas. Es verdadque se tratade
unaoperacióndegrancomplejidad.

Unametáfora–novoya entrar enprecisiones lin-
güísticas– es el reconocimientodeuna identidad
o semejanza entredos cosasdiferentes. “Nuestras
vidas son los ríos quevanadar a lamar, que es el
morir”. La comprensiónde lametáfora supone

descubrir el fundamento sobre el que sebasa esa
identificación. Si unapersona interpreta el verso
deJorgeManrique como“elmar es elmorir por-
queuno se ahoga”o “la vida es comoel ríoporque
el agua esmuy sucia”decimosquenoha sabido
entender loqueel poetahaqueridodecir.Creoque
nuestro amorpor lasmetáforas revelaunapropie-
dad fundamental denuestra inteligencia. Lahabili-
dady la obsesiónpor encontrarparecidos o, dicho
en términosmás técnicos, la búsquedadepatrones,
es unagranastucia, porquenospermite ampliar
nuestro conocimiento, aprovechar enunos casos
lo queheaprendidoenotros, veruna cosa apartir
deotraparadescubrir aspectosnuevos. La ciencia
debeunaparte de su creatividada esta fuentede
sugerencias quees lametáfora.Newtonvio caer
unamanzanay se le ocurrióunametáfora: laLuna
esunamanzana.Ycomoella, debería caer. ¿Ypor
quénocae? ¿Qué la sostiene enel airedetenida?

Gracias a él, ustedes ya
lo saben: a la grave-
daduniversal.Otras
metáforas científicas
sehanhecho famosas:
el átomoesun sistema
solar enminiatura, el
universo esun reloj que
necesita un relojero,
los genes sonegoístas y
sóloquieren reprodu-
cirse. Incluso algunas
metáforas sehancon-
vertido enconceptos
comunes, un recurso
llamadocatacresis,

queutilizamos al decir “patade lamesa”, “falda
de lamontaña”, “energía oscura”, “contaminación
luminosa”, etcétera.

Nos gustan lasmetáforasporquenos gusta encon-
trar parecidos ocultos.Ya lodijo el viejoAristóte-
les: lasmetáforasprovocanel placerde conocer.
Unametáfora esunenigmaquenosproponeel
autor, algoocultoque senos revela cuando la
comprendemos. Soncomoadivinanzas. “Unhori-
zontedeperros ladramuy lejosdel río”; “Uncielo
grandey sin gente lleva en sugloboa lospájaros”.
La realidad sedesdobla, sedisfraza, sedesvela, se
revela y toda esa existencia aumentadadespierta
ennosotros la euforia de laposibilidad. ¿Quiénno
haquerido algunavezvivir enunametáfora?El
cielo, por ejemplo.s

LAS
METÁFORAS

NOSGUSTA
ENCONTRAR
PARECIDOS
OCULTOS;
LACIENCIA
DEBEUNA
PARTEDESU
CAPACIDAD
CREATIVA
AESTA
FUENTE
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